
FELICES FIESTAS: carta de Marie Curie a su 

hija en las Navidades de 1928 

 

Os deseo un año de salud, de satisfacciones, de buen trabajo, un año durante el 

cual tengáis cada día el gusto de vivir, sin esperar que los días hayan tenido que 

pasar para encontrar su satisfacción y sin tener la necesidad de poner esperanzas 

de felicidad en los días que hayan de venir. Cuanto más se envejece, más se 

siente que saber gozar del presente es un don precioso, comparable a un estado 

de gracia. 

CUENTO DE NAVIDAD 
 

Cada vez que tengo que dar una charla de matemática para público no matemático, elijo una 

forma de empezar. Y es siempre la misma. Pido permiso, y leo un texto que escribió Pablo 

Amster, el excelente matemático, músico, experto en kabbalah y, además, una extraordinaria 

persona. 

Esta historia la utilizó Pablo en un curso de matemática que dio para un grupo de estudiantes 

de Bellas Artes en la Capital Federal. 

Se trata de un texto maravilloso que quiero (con la anuencia de él) compartir con ustedes. 

Aquí va. El título es: “La mano de la princesa”. 

 

Una conocida serie checa de dibujos animados cuenta, en sucesivos capítulos, la historia de 

una princesa cuya mano es disputada por un gran número de pretendientes. Éstos deben 

convencerla: distintos episodios muestran los intentos de seducción que despliega cada uno 

de ellos, de los más variados e imaginativos. 

Así, empleando diferentes recursos, algunos más sencillos y otros verdaderamente 

magníficos, uno tras otro pasan los pretendientes pero nadie logra conmover, siquiera un 

poco, a la princesa. 

Recuerdo por ejemplo a uno de ellos mostrando una lluvia de luces y estrellas; a otro, 

efectuando un majestuoso vuelo y llenando el espacio con sus movimientos. Nada. Al fin de 

cada capítulo aparece el rostro de la princesa, el cual nunca deja ver gesto alguno. 

El episodio que cierra la serie nos proporciona el impensado final: en contraste con las 

maravillas ofrecidas por sus antecesores, el último de los pretendientes extrae con humildad 

de su capa un par de anteojos, que da a probar a la princesa: 

ÉSTA SE LOS PONE, SONRÍE Y LE BRINDA SU MANO. 
(ADRIÁN PAENZA Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Universidad de Buenos Aires) 

 
 


